
PLATÓN 
 
Menón 
 

El Menón es un diálogo socrático en el que Platón explora la naturaleza de la virtud (areté) y la 
posibilidad de enseñarla. Pertenece a la primera etapa de producción Platónica (diálogos 
menores). Éstos fueron escritos fuera de Atenas entre el 399 y 393 a. C. y posiblemente 
estaban dirigidos a círculos intelectuales no atenienses para dar a conocer a Sócrates fuera de 
su ámbito común. 

El texto comienza con Menón preguntando a Sócrates si la virtud puede enseñarse, si es innata 
o si se adquiere de otra manera. Sócrates, siguiendo su método de la mayéutica, responde que 
primero deben definir qué es la virtud antes de discutir su enseñanza. 

Menón propone varias definiciones, pero Sócrates las refuta, demostrando que no hay una 
respuesta clara. En este contexto, surge la paradoja de Menón, que cuestiona cómo es posible 
buscar el conocimiento si no se sabe qué se está buscando. Sócrates responde con la teoría 
de la reminiscencia (anamnesis), según la cual el alma es inmortal y ya posee el conocimiento 
de todas las cosas, solo necesita recordarlas. Para ilustrarlo, Sócrates guía a un esclavo sin 
educación en la resolución de un problema geométrico. Mediante preguntas, el esclavo 
"recuerda" la solución sin haberla aprendido antes, lo que prueba que el conocimiento está 
latente en el alma. 

Más adelante, Sócrates y Menón consideran si la virtud es una forma de conocimiento y, por lo 
tanto, enseñable. Sócrates concluye que si la virtud fuera conocimiento, habría maestros de 
virtud, pero como no los hay, la virtud parece derivar de una especie de inspiración o “recta 
opinión” (doxa), más que de un aprendizaje estructurado. 

El diálogo termina sin una respuesta definitiva, dejando abierta la cuestión de si la virtud es 
enseñable o innata. 

 

Fedón 

El Fedón es un diálogo en el que Platón expone la teoría de la inmortalidad del alma a través 
de los últimos momentos de Sócrates antes de su ejecución. Este texto pertenece a la etapa de 
madurez del autor que se dio entre el 385 y 369 a.C. en el que desarrolla plenamente la teoría 
de las ideas. Aunque Sócrates es el protagonista de los diálogos, es Platón el que habla.  

En la cárcel, Sócrates conversa con sus discípulos, entre ellos Fedón, Simmias y Cebes, 
explicando por qué un filósofo no debe temer a la muerte, ya que esta es la liberación del alma 
del cuerpo, permitiéndole acceder al conocimiento puro. Para sostener la inmortalidad del alma, 
Sócrates presenta cuatro argumentos principales: 



El argumento de los opuestos 

Sócrates sostiene que todas las cosas provienen de su contrario: el calor del frío, lo grande de 
lo pequeño y, de la misma manera, la vida de la muerte. Dado que la muerte proviene de la 
vida, debe existir un proceso inverso en el que la vida surja nuevamente de la muerte. Este 
ciclo implica que las almas deben preexistir y reencarnarse, pues de lo contrario, la vida 
acabaría desapareciendo. 

 

El argumento de la reminiscencia (anamnesis) 

Según Platón, el aprendizaje no es la adquisición de conocimientos nuevos, sino el recuerdo 
(anamnesis) de verdades que el alma conoció antes de encarnarse. La prueba de esto es que 
los seres humanos pueden reconocer conceptos abstractos como la igualdad o la belleza sin 
haberlos percibido directamente con los sentidos. Esto implica que el alma existía antes del 
nacimiento y, por lo tanto, no depende del cuerpo para existir. 

El argumento de la simplicidad del alma 

Sócrates afirma que el alma es simple e indivisible, a diferencia del cuerpo, que está 
compuesto de partes y es corruptible. Todo lo que se descompone debe estar compuesto de 
elementos distintos, pero el alma, al no tener partes, no puede desintegrarse ni perecer con la 
muerte del cuerpo. Esta idea refuerza la noción de que el alma es inmortal y continúa 
existiendo después de la muerte. 

El argumento de la participación en las Formas 

Platón introduce la teoría de las Formas, afirmando que el alma participa en la Idea de Vida, lo 
que significa que es incompatible con su contrario, la muerte. Así como el calor no puede 
admitir el frío sin dejar de existir como calor, el alma no puede admitir la muerte sin dejar de ser 
alma. Por tanto, el alma no muere, sino que sigue existiendo en otra forma. 

Finalmente, Sócrates acepta su destino con serenidad, bebe la cicuta y muere convencido de 
que su alma seguirá viviendo. El Fedón es una obra fundamental en la filosofía platónica sobre 
la inmortalidad del alma y la relación entre cuerpo y espíritu. 

Este concepto implica que la educación no es la transmisión de información, sino el proceso de 
hacer que el alma recuerde lo que ya sabe. También respalda la visión platónica de que el 
conocimiento verdadero (episteme) no proviene de los sentidos, sino de la razón y la 
contemplación de las Ideas, acercando al ser humano a la verdad absoluta. 

 

Fedro 



El Fedro es un diálogo en el que Platón aborda el amor, el alma y la retórica. La conversación 
entre Sócrates y Fedro se desarrolla fuera de Atenas, donde Fedro lee un discurso de Lisias 
que sostiene que es mejor entregarse a alguien que no esté enamorado, ya que el amor es 
irracional y perjudicial. Sócrates inicialmente critica este argumento, pero luego ofrece su propia 
visión del amor como una fuerza divina que eleva el alma hacia el conocimiento. 

 

Para explicar su concepción del alma y el amor, Platón introduce el mito del carro alado, una de 
sus alegorías más famosas. En este relato, compara el alma con un carro tirado por dos 
caballos y conducido por un auriga (la razón). Los caballos representan las fuerzas que 
impulsan el alma: 

 

El caballo blanco, noble y dócil, simboliza la parte racional y virtuosa del alma (thymos), que 
aspira a lo bello y lo bueno. 

El caballo negro, descontrolado y rebelde, representa la parte apetitiva (epithymia), que busca 
el placer y las pasiones sensuales. 

El auriga, que representa la razón (logos), debe guiar ambos caballos en armonía para que el 
alma ascienda hacia el mundo de las Ideas, donde contempla la verdad absoluta y la belleza 
perfecta. Sin embargo, si el auriga no logra controlar el caballo negro, el alma cae y se ve 
atrapada en el mundo material, olvidando las verdades eternas. 

Esta alegoría está estrechamente vinculada con la teoría de la reminiscencia (anamnesis), 
según la cual el alma ha contemplado las Ideas antes de encarnarse en un cuerpo. En el caso 
del amor, cuando un individuo se enamora, ve en su amado un reflejo de la Belleza absoluta, lo 
que despierta en su alma el recuerdo de esa realidad superior. Así, el amor verdadero no es 
solo deseo carnal, sino un impulso hacia el conocimiento y la elevación espiritual. 

En la segunda parte del diálogo, Sócrates y Fedro analizan la retórica, criticando su uso 
manipulador y defendiendo que un buen discurso debe basarse en la verdad y el conocimiento 
del alma. Así, el Fedro une el amor, la filosofía y la comunicación como herramientas 
esenciales para alcanzar la sabiduría. 

 

 

 

El Banquete 



El Banquete (o Symposium) de Platón es una obra filosófica que explora el concepto del amor 
(Eros) a través de un diálogo entre varios personajes, reunidos en un banquete en Atenas. 
Cada uno de los participantes ofrece un discurso sobre el amor, sus diversas manifestaciones y 
su naturaleza. A través de estos discursos, Platón presenta ideas filosóficas profundas que 
abarcan desde la relación entre el amor y la belleza, hasta la conexión entre el amor y el 
conocimiento. El autor presenta al amor no solo como un deseo físico, sino como una fuerza 
que puede conducir al alma hacia el conocimiento y la sabiduría. 

Uno de los elementos más destacados en El Banquete es la idea de que el amor comienza con 
la atracción por la belleza física, pero este amor superficial debe evolucionar hacia algo más 
profundo y espiritual. Platón describe este proceso como una especie de ascenso o escalera 
del amor, en la que el amante primero se siente atraído por un cuerpo hermoso, luego por 
todos los cuerpos bellos, después por las almas bellas, y finalmente por la belleza en sí misma, 
que es eterna e inmutable. Este ascenso simboliza la transición del amor hacia el conocimiento, 
ya que cada etapa del amor está vinculada con un tipo de conocimiento superior. 

A través del amor por los cuerpos hermosos, el amante aprende a reconocer la belleza en un 
sentido más amplio, lo que lo lleva a la apreciación de las almas bellas, y eventualmente a 
comprender que la verdadera belleza no reside en los objetos materiales, sino en la Forma 
pura de la belleza, que solo puede ser conocida a través de la razón y la reflexión filosófica. 
Este proceso de amor y conocimiento se asemeja a un proceso educativo: el amor actúa como 
un motor que guía al individuo hacia el conocimiento superior, desde lo concreto hacia lo 
abstracto, desde lo físico hacia lo intelectual. 

La figura de Diotima, quien instruye a Sócrates, destaca este vínculo entre el amor y la 
educación. Diotima enseña a Sócrates que el amor verdadero no busca solo el placer físico, 
sino que está orientado hacia la búsqueda de la sabiduría y la perfección. El amor, entonces, 
no es solo un deseo o un impulso emocional, sino una fuerza que impulsa a las personas a 
buscar la verdad y el conocimiento, y a elevar su alma hacia lo divino. De esta manera, Platón 
conecta el amor con la educación filosófica, entendida como un proceso de transformación 
interna que lleva a la persona a reconocer y acercarse a las Ideas o Formas, que representan 
la realidad perfecta y eterna 

 

Libro IV de La República 

En el cuarto libro de La República de Platón, Sócrates profundiza en la naturaleza de la justicia, 
tanto en la ciudad como en el individuo. Comienza defendiendo que la justicia en la ciudad se 
logra cuando cada clase cumple con su función específica: los gobernantes (filósofos-reyes) 
gobiernan, los guardianes (soldados) protegen y los productores (agricultores, artesanos) se 
encargan de la producción y el comercio. Cada clase debe centrarse en su rol sin interferir con 
los demás. 



Sócrates introduce una analogía con el alma humana, que se divide en tres partes: la razón 
(logos), la voluntad o espíritu (thymos) y los apetitos (epithymos). De manera similar, en la 
ciudad, la razón corresponde a los gobernantes, la voluntad a los guardianes y los apetitos a 
los productores. La justicia en el individuo se logra cuando cada parte del alma cumple su 
función sin interferir con las otras, logrando un equilibrio interno. 

A continuación, Platón vincula la justicia con las virtudes. La justicia en la ciudad es la armonía 
entre sus clases, mientras que las virtudes del individuo son la sabiduría, la valentía y la 
templanza. La sabiduría se encuentra en los gobernantes, la valentía en los guardianes y la 
templanza en todos los ciudadanos, quienes deben cumplir con sus roles sin desear lo que no 
les corresponde. 

Sócrates argumenta que la persona justa es más feliz que la injusta, ya que la justicia permite 
que el alma funcione en armonía, mientras que la injusticia genera desorden. Finalmente, 
Platón subraya la importancia de una educación adecuada para los gobernantes y guardianes, 
para evitar la corrupción y asegurar que la ciudad funcione de acuerdo con la justicia, 
fomentando la armonía y el bienestar. 

Para los gobernantes, Platón propone una educación centrada en el conocimiento y la 
sabiduría. Los gobernantes deben ser filósofos, ya que solo aquellos que entienden la verdad y 
tienen una visión clara del bien común pueden gobernar con justicia. La formación intelectual 
debe incluir estudios avanzados en matemáticas, filosofía, dialéctica y la teoría de las Ideas. 
Este enfoque les permite desarrollar la razón y el juicio necesario para dirigir la ciudad 
correctamente, tomando decisiones basadas en la comprensión del bien universal y no en 
intereses personales. 

Por otro lado, la educación de los guardianes, encargados de proteger la ciudad, se centra en 
el desarrollo físico y el cultivo de la valentía y la disciplina. Platón propone una combinación de 
gimnasia y música para formar cuerpos fuertes y almas equilibradas. La gimnasia garantiza la 
fortaleza física, mientras que la música fomenta la armonía interior y el desarrollo del carácter. 
A través de la música, los guardianes también aprenden a controlar sus emociones y deseos, 
desarrollando templanza y autocontrol, cualidades esenciales para evitar la corrupción y la 
tiranía. 

Libro VII de La República 

En la Alegoría de la Caverna, Platón,ilustra cómo los seres humanos perciben la realidad y 
cómo, a través de la educación y el conocimiento, pueden alcanzar la verdad. El autor presenta 
a un grupo de prisioneros que han estado encadenados desde su infancia en el interior de una 
caverna oscura. Están fijos de cara a una pared, de modo que solo pueden ver las sombras 
proyectadas sobre ella por unos objetos que se encuentran detrás de ellos, los cuales son 
iluminados por una fogata. Los prisioneros no conocen el mundo exterior, y las sombras son su 
única realidad. 



Para los prisioneros, esas sombras representan la totalidad de su experiencia, y creen que son 
la única realidad que existe. Sin embargo, Platón plantea que estas sombras no son más que 
imitaciones de objetos reales, y que lo que ellos perciben como verdadero es, en realidad, solo 
una ilusión. 

Un prisionero es liberado y forzado a mirar la luz de la fogata, lo que al principio le resulta 
doloroso. Después, lo sacan de la caverna hacia el mundo exterior, donde el sol brilla 
intensamente. Al principio, sus ojos no pueden soportar la luz del sol, pero gradualmente se 
acostumbra y comienza a ver el mundo tal como es, con colores y formas que antes no 
conocía. Descubre la realidad más allá de las sombras, representando la verdad y el 
conocimiento. 

Platón utiliza esta alegoría para explicar el proceso del conocimiento y la educación. La 
caverna simboliza el mundo de la ignorancia, donde las personas viven creyendo en 
apariencias sin conocer la verdadera realidad. La liberación del prisionero simboliza el proceso 
de alcanzar el conocimiento verdadero a través de la educación filosófica, que ilumina la mente 
y permite ver más allá de las sombras. 

Finalmente, Platón plantea que, aunque el prisionero liberado ha alcanzado la verdad, al 
regresar a la caverna para liberar a los demás prisioneros, estos no lo comprenderán y 
rechazarán su mensaje. Esto ilustra la resistencia al conocimiento y la verdad en aquellos que 
están atrapados en la ignorancia. 

ARISTÓTELES 

Aristóteles se pregunta por la finalidad de cada una de las cosas (la causa final/telos). 

Sostiene que la causa final de los hombres (y no de las mujeres) es ser felices y que eso se 
consigue realizando lo que realmente son: ejerciendo del modo más autónomo la característica 
que nos es propia, es decir, la razón (logos). Según el autor, nos realizamos cuando logramos 
que la razón ejerza sin estar influenciada por los instintos materiales que la distorsionan.  

Es entonces, cuando Aristóteles introduce el concepto de virtud (areté) y define que en sus 
términos se corresponde con una persona que domina su razón y, desde allí, somete a sus 
instintos naturales. Entonces, la principal virtud para este filósofo es la prudencia (fronesis). 

La teoría del punto medio de Aristóteles, expuesta en su Ética a Nicómaco, sostiene que la 
virtud es un equilibrio entre dos extremos viciosos: el exceso y la deficiencia. Según el filósofo, 
cada virtud se encuentra en un término medio relativo a la situación y la persona. Por ejemplo, 
la valentía es el punto medio entre la cobardía (deficiencia) y la temeridad (exceso). Este 
equilibrio no es un punto fijo, sino que depende del contexto y del juicio racional. La práctica 
constante de este punto medio conduce a una vida ética y al logro de la felicidad humana 
(eudemonía). 



Aristóteles sostiene que la virtud no es innata, sino que se cultiva mediante la costumbre y la 
educación, lo que implica aprender a encontrar el punto medio entre el exceso y la deficiencia 
en cada situación. 

La educación, según Aristóteles, debe formar el carácter moral desde la infancia, enseñando a 
las personas a desarrollar hábitos virtuosos. Al practicar constantemente la moderación y el 
equilibrio en sus acciones y emociones, los individuos aprenden a tomar decisiones correctas 
de manera natural. Esto requiere tanto el desarrollo de la razón práctica (phronesis) como el 
cultivo de hábitos morales, ya que la virtud no es solo un conocimiento teórico, sino una 
disposición adquirida a actuar correctamente. 

Además, Aristóteles destaca el papel de los maestros, la familia y la sociedad en la educación 
moral. La educación no solo debe transmitir conocimientos, sino también guiar a los individuos 
hacia una vida equilibrada y virtuosa, preparándolos para la felicidad humana. En este sentido, 
la educación es el medio a través del cual las personas aprenden a aplicar la teoría del punto 
medio en su vida cotidiana, asegurando el desarrollo de ciudadanos éticos y responsables. 
 
 


